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Señor Jesús, amigo de los jóvenes, que 

muestras tu poder con el perdón y la 
misericordia, derrama sobre nosotros tu gracia y 
tu perdón, para que deseando lo que nos 
prometes consigamos los bienes del cielo. Amen. 

 

 
Lectura del Santo Evangelio 
según San Lucas.16; 19-31 

Había un hombre rico que se vestía de 
púrpura y de lino y banqueteaba cada día. Y un 
mendigo llamado Lázaro estaba echado en su 
portal, cubierto de llagas, y con ganas de 
saciarse de lo que caía de la mesa del rico. Y 
hasta los perros venían y le lamían las llagas. 
Sucedió que murió el mendigo, y fue llevado por 
los ángeles al seno de Abrahán. Murió también el 
rico y fue enterrado. Y, estando en el infierno, 
en medio de los tormentos, levantó los ojos y vio 
de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y 
gritando, dijo: “Padre Abrahán, ten piedad de mí 
y manda a Lázaro que moje en agua la punta del 
dedo y me refresque la lengua, porque me 
torturan estas llamas”. Pero Abrahán le dijo: 
“Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en tu 
vida, y Lázaro, a su vez, males: por eso ahora él 
es aquí consolado, mientras que tú eres 
atormentado. Y, además, entre nosotros y 
vosotros se abre un abismo inmenso, para que los 
que quieran cruzar desde aquí hacia vosotros no 
puedan hacerlo, ni tampoco pasar de ahí hasta 
nosotros”. Él dijo:“Te ruego, entonces, padre, que 
le mandes a casa de mi padre, pues tengo cinco 
hermanos: que les dé testimonio de estas cosas, 
no sea que también ellos vengan a este lugar de 

tormento”. Abrahán le dice: “Tienen a Moisés y a 
los profetas: que los escuchen”. Pero él le dijo: 
“No, padre Abrahán. Pero si un muerto va a ellos, 
se arrepentirán”. Abrahán le dijo: “Si no 
escuchan a Moisés y a los profetas, no se 
convencerán ni aunque resucite un muerto”». 

 

 
El rico que lo tiene todo, y se encierra en sí 

mismo, pierde a Dios, pierde la riqueza, pierde la 
vida, se pierde a sí mismo, pierde el nombre, 
pierde todo. El pobre que no tiene nada, tiene a 
Dios, gana la vida, tiene nombre, gana todo. El 
pobre es Lázaro, es “Dios ayuda”. Dios viene 
hasta nosotros en la persona del pobre, sentado 
a nuestra puerta, para ayudarnos a superar el 
abismo insuperable creado por los ricos sin 
corazón. Lázaro es también Jesús, el Mesías 
pobre y siervo, que no fue aceptado, pero cuya 
muerte cambió radicalmente todas las cosas. Y a 
la luz de la muerte del pobre, todo cambia.El 
lugar del tormento es la situación de la persona 
sin Dios. Aunque el rico piensa que tiene religión 
y fe, no sabe estar con Dios, porque no abre la 
puerta al pobre, como hizo Zaqueo. 

Este evangelio nos quiere enseñar que la vida 
de aquí abajo prepara la futura. La vida disoluta 
y egoísta no puede conducir a la gloria futura, no 
puede tener como fruto la verdadera felicidad 
que solo viene de Dios. 

Decía el Papa Francisco a los jóvenes en la 
Jornada Mundial de la Juventud en Polonia este 
verano: 

“Cuando optamos por la comodidad, por 
confundir felicidad con consumir, entonces el 
precio que pagamos es muy, pero que muy caro: 
perdemos la libertad. No somos libres para dejar 
una huella, perdemos la libertad”. Este es el 



precio y hay mucha gente que quiere que los 
jóvenes no sean libres, que sigan atontados, 
embobados, adormecidos. Esto no puede ser, 
debemos defender nuestra libertad” 

Los Santos te ayudan a rezar: San 
Ambrosio: 

”Dios colocó a Lázaro en el seno de Abrahán, 
como en un puerto tranquilo y en un asilo de 
santidad, para enseñarnos que no debemos 
dejarnos llevar de los placeres presentes ni, 
permaneciendo en los vicios o vencidos por el 
pecado. Así, pues, Lázaro es pobre en este 
mundo, pero rico delante de Dios” 

 

 
¿Cómo estás viviendo tu vida? ¿Te pareces al rico 
o al pobre?  

¿Cómo utilizas los bienes que tienes? ¿te portas 
con tus padres de manera egoísta? 

¿Te dejas llevar por los placeres/vicios/pecados?  

¿Cómo puedes ser rico ante Dios? Humildad, 
sinceridad, solidaridad, caridad… 

¿Sabes que lo que hagas aquí en la tierra tiene 
repercusión en el cielo? 

 

 
-Pidamos por la Iglesia, para que sea la voz 

del señor que busque la atención de los pobres  y 
silenciados; y para que los ayude y defienda 
siempre, Roguemos al Señor. 

-Para que los jóvenes encuentren sentido en 
sus vidas, descubran la riqueza que es tener a 

Jesús en sus corazones y puedan vivir creyendo y 
siguiéndole a Él, Roguemos al Señor. 

-Pidamos al Señor comunidades en las que 
los ricos se preocupen por los pobres, y los 
pobres enseñen a los ricos a ser pacientes y 
buscando a Dios, Roguemos al Señor. 

 

 
Te presentamos Señor esta bolsa con 

monedas, mis riquezas las pongo a disposición de 
Dios y de los demás, para que en nuestra vida 
sepamos compartir con los que menos tienen.  

Él se reparte y se multiplica entre nosotros 
para calmar nuestra hambre y todas nuestras 
ansiedades.  

Los que queremos seguir a Jesús, tendremos 
que esforzarnos por ser desprendidos, dar una 
respuesta generosa, colmada, rebosante. Si 
Cristo se nos da plenamente, ¿por qué nosotros 
seguimos aferrados a nuestros bienes y no somos 
capaces de compartir? 

 

 
Gracias Jesús amigo, por este tiempo en el 

que hemos escuchado tu palabra y  enseñanza 
para con nosotros, danos un corazón sencillo 
como el del Lázaro para descubrir siempre la 
amistad que nos ofreces, aleja de nuestro 
interior todo egoísmo y materialismo que nos 
aleje de ti. Gracias por derramar tu gracia sobre 
nosotros que nos quiere acercar más a ti. 

 


